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DE LA MUERTE DE MARÍA ESTUARDA.

Las escenas trágicas que con harto lamentable frecuencia nos
presenta la historia, tienen el privilegio de fijar- la atención de todo
e¡ mundo, y deben por lo mismo ser objeto de un examen especial por
parte de los que se dedican al estudio de la ciencia histórica.

Bajo este punto de vista consideramos de bastante interés el do-
cumento que insertamos á continuación, y acerca de cuya procedencia
vamos á decir antes algunas palabras. Hace pocos meses ocupó el
célebre historiador Mr. Mignet una de las sesiones de ¡a Academia de
Ciencias morales y políticas de Francia, en la lectura de un informe
sobre la curiosa publicación titulada Papeles de Estado, piezas y
documentos inéditos ó poco conocidos, relativos á la historia 4e Es-
cocia durante el siglo XVI, sacados de los archivos y bibliotecas de
Francia, y publicados por Mr. A. Teulet, agregado á la sección his-
tórica de los archivos nacionales. La impresión de esta interesante
obra ha sido costeada por la sociedad Bannatyne, fundada en Edim-
burgo hace mas de treinta años, y á la cual es deudora la ciencia de
muchas publicaciones de interés. Mr. Teulet tuvo la atención de
ofrecer á la Academia uno de los rarísimos ejemplares de esta publi-
cación; y decimos rarísimo, porque la colección de los papeles de Es-

Por ellos puede verse con toda claridad el estado interior de aquel
pais, su organización política-, su trasformacion religiosa, los desig-
nios de sus reyes, las ambiciones turbulentas de su aristocracia feu-
dal, y el espíritu de osadía de su nuevo clero democrático. Ellos nos
enseñan, bajo un punto de vista mas animado y mas curioso, las añe-

jas luehas que tuvieron lugar entre la' Escocia y la Inglaterra, las

cuales divididas por la diferencia de sus respectivas nacionalidades
durante la primera mitad del siglo, se unen durante la segunda por

«Estos volúmenes, dice Mr. Mignet en el análisis que ha presen
tado á la Academia, son la continuación, ó mejor dicho, el comple-
mento de esas preciosas colecciones formadas desde hace muchos
años y en los últimos tiempos, sobre la época mas agitada y decisiva
de la historia de Escocia.

tado relativos á ¡a historia de Escocia forma dos enormes volúmenes
que no se espenden al público, y cuya tirada de ciento diez ejempla-

res se destinó esclusivamente para ¡os noventa individuos que compo-
nen la sociedad Bannatyne, y para algunas corporaciones nacionales
y estranjeras que se hallan en correspondencia con ella. Los docu-
mentos y piezas que contiene esta obra abrazan los dos reinados de Ja-

cobo V y de"María Estuarda, desde el año de lblS hasta el de 1587,
y consisten en tratados, cartas particulares, despachos de reyes, de
reinas y de embajadores, relaciones de sucesos de alto interés histó-
rico, memorias sobre cuestiones importantes, instrucciones diplomá-
ticas, negociaciones secretas, etc., etc.
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En la sala del referido castillo se habia levantado un cadalso hacia
el medio de ia estancia con bastante espacio á su alrededor, y de una
altura como de dos pies y medio, cercado con una barrera, escepto
por uno de los lados, en que se habian hecho dos escalones para ha-
cerla subir al tablado, que estaba cubierto de frisa negra, así como
todo el espacio comprendido entre la valla. En el centro del cadalso
se habia colocado un tajo, sujeto al piso ycubierto de negro, y cerca
de él un cogin de frisa negra para arrodillarse, una silla también cu-
bierta del mismo color para la reina, yotras dos descubiertas para los
condes. Sobre el tablado estaban solo los referidos condes y los ejecu-

Al marchar la conducía un caballero noble del servicio del señor
Amias Paulet, á quien llamó para estola reina, como lapersona des-
tinada por especial nombramiento del señor Amias Paulet á prestar
aquel servicio. Y como bajase la escalera que conduce de la gran cá-
mara al salón, le dijo ai caballero: «Os ruego queme ayudéis ahora
un poco á animar á mis servidores, á quienes he mandado me con-'
duzcan á la muerte, como el último servicio que habrán de prestarme.»
Y levantándose después de estas palabras por su propio pié, entró en
la sala y dijo á su mayordomo, que llevaba la cola del vestido: «Mel-
vin, tú nos has servido muchos años, y siempre has sido fiel para nos-
otros; no está ahora en nuestra mano recompensar tus servicios; esto
lo dejamos encargado á otros; pero haznos todavía este último favor:
recomiéndame á mí hijo, y dile que muero en la fé católica; que se
acuerde que desciende de la raza de Enrique VII, y encárgale de nues-
tra parte que sea bueno con los católicos afectos á la reina.»

«En seguida volvieron allí los condes con 1 seno Amia., Paule
y otras gentes, y encontraron ya preparada á la «¿cdpje
cia aguardar su venida, con semblante sereno y dispuesta a llevarlo

todo con gran conformidad y paciencia.
Dícese que mediaron algunos recados por parte de la eina á los

condes, y también por parte de estos á la reina que se hallaba en su

cámara, v les requería para que su cuerpo fuese enterrado con solem-

nidad y conforme á los ritos de la iglesia católica romana, como cor-
respondía á su estado y jerarquía, y también para que á sus criados
v á sus doncellas (que eran seis las que cuidaban de su persona) les

fuese permitido acompañarla hasta el lugar del suplicio y verla ejecu-

tar- asi como nara que se diese permiso á su capellán, que había sido
separado4e ella después que se. la notificó la sentencia, para venir a

visitarla antes de la ejecución, y se cree fuese para que le adminis-
trase el Sacramento del altar antes de la muerte: finalmente, encar-
gó se cuidase de que sus criados fuesen completamente pagados de lo
que se les debia, y enviado cada uno de ellos á su tierra, según la con-
dición de cada cual.

El conde de Sheresbury, como se le llama, la invitó á declarar si
era consentidora de algunos otros designios ó traiciones secretamente
urdidas contra la persona sagrada de S. M. ó contra elEstado público
de aquel reino.

Su respuesta fué que ya habia sido interrogada acerca de lomismo,
y que en aquel momento no estaba dispuesta á contestar á semejantes
cuestiones.

i, contato* d« m m&° 1

VII toma en la corte de Enrique IIlas armas y el título de aquel remo,

v oúe viene Iconcluir sobre el lúgubre cadalso de Fathenngay. Es-

ios documentos, en fin, dejan percibir sucesivamente en todo su espíen-

dor, en su decadencia y en sus últimos momentos, la antigua alianza en-

tre laFrancia y la Escocia, que venia sosteniéndose desde el siglo MU,

y que cesó juntamente con el catolicismo y la independencia de la Es-

cocia cuando esta se hubo unido definitivamente á la Inglaterra por el

territorio, después de haberse acercado i ella por el prctefe*¡m.
Una de las páginas mas dramáticas de la colección de Mr leuiet

es sin duda la que ofrecemos á nuestros lectores, y contiene: M ver-

dadero relato de la ejecución hecha en la persona drlaremt *'-Es-

cocia, que comprende el proceso verbal ó acta de ferigjjo™»
tos de la infortunada María Estuarda, escrito en francés antiguo en

el estilo que sfeusaba en este género de documentos.

Pronunciadas estas y otras palabras en la cámara, se la notificó
que elpreboste estaba á la puerta aguardando su salida; oyendo lo
cual respondió: «Vamos, pues.» Y dicho esto, se levantó y salió del
aposento, acompañada de los condes y del señor Amias Paulet. En la
gran sala en que fué ejecutada se hallaban muchos nobles y gentes
de menor categoría, por entre los cuales atravesó, llevando cerca de
su persona solo tres de sus criados y dos doncellas; la una francesa,
llamada Ramete, y escocesa la otra, que tenia de nombre Ersex, y
Mr. Melvin que le llevaba la cola del vestido, y de nadie mas le fué
permitido ser acompañada al suplicio.

permitir- á nadie cerca de la valla.
Llegó lareina al lugar del suplicio sin parecer conmovida por aquel

espectáculo y después de mirar con semblante alegre á toda la asam-
blea, tomó asiento en la parte de abajo mientras sus servidores se
repartían sobre el tablado. Entonces Mr. Beaile subió también á él-, y

levó en voz általa sentencia, oyéndola la rema y todos los concur-
rentes. Durante todo el tiempo que duro la ec tura se noto que el sem-
blante de la reina no habia esperimentado la menor alteración; de

burv Señora, ved lo que os resta que hacer, contesto únicamente:

Señores, cumplid vuestro deber. Y dicho esto se levanto del asiento
como para arrodillarse yrezar. El doctor Fescher, ministro protestante

de! templo de Peterborugh, fué llamado para tener una breve plática

con ella • mas la reina lo rehusó y le interrumpió desde las primeras

frases, diciendo: «Señor ministro, soy católica y estoy resuelta á morir

como tal, y es locura pensar en convencerme délo contrario; a mas
'

que vuestras oraciones no me han de servir de gran cosa.» A lo que
i el conde de Sheresbury le dijo:« Duéleme sobremanera veros tan en-

tregada al papismo; pero permitid que reguemos a Dios por vos.» i

el conde de Kent añadió: «Señora, de bienpoco os servirá esa imagen

de Cristo que traéis ahí pintada, sí no la tenéis grabada todavía en

vuestro corazón.» Porque la reina traía dos Crucifijos, uno de oro
suspendido al cuello, y otro de marfil blanco que conservaba en la
mano y pendientes de cada lado de la cintura llevaba asimismo doce

3 catorce rosarios, unos de mas valor que otros. La rema, sin escuchar
(aspalabras délos condes, no contestó á.ellas, y con gran tranquili-

dad se puso á decir sus oraciones particulares, volviendo la espalda al

doctor Fescher, que por su parte comenzó también á recitar una ora-,

cion compuesta por él adhoe, y que iban repitiendo los circunstantes.

En este momento lareina principió á rezar igualmente en latín
en alta voz, y de manera que parecía esforzarse espresamente para

que se la ovese mas que al doctor, y algunas veces entremezclaba
palabras en inglés. Se notó en aquella ocasión que rogaba por nues-
tro santo padre el Papa. Sus oraciones en latín se componían de al-
gunos versículos de los salmos de David, como por ejemplo: Cor

rnmdum crea inme Beus, et spiritumreciuminnova in viscenbus.

Inmams tuas, Domine, commendo spiritum meum, etc.
Cuando poi medio de sus oraciones quería espresar alguna pasión

vehemente de su espíritu, hacia llorar y sollozar á todos los que ia

veian golpearse elpecho con ei Crucifijo de marfil, lo que repetía á

menudo. . , .
El sentido de las oraciones del doctor era «que pluguiese a uios,

si tal era su voluntad, concederla verdadero arrepentimiento y re-

conocimiento de sus pecados, á fin de que pudiera morir en el verda-
dero temor de Dios y bendecir á S. M. ¡a reina, cuyo remado dilatase

el cielo muchos años, para confundir los planes de sus enemigos.»

Antes de que hubiese terminado el doctor, la rema, ademas de las

{ anteriores oraciones que habia dicho en latín, volvió á rezar de nuevo
y mas largamente en inglés y en alta voz, á saber: por ella, para que .

le diese Dios su santo espíritu; por sus enemigos, para que los perdo-

nase el Señor como ella los perdonaba; por la Inglaterra, para que
Dios desviase sus iras de aquella isla; por S. M. la reina, para que la

concediese el Señor su bendición á fin de que pudiese adorarlo con
toda verdad; por su hijo, para que fuese el cielo misericordioso con ei,

y por la religión, para que Dios tuviese compasión de la pobre Iglesia

afligida. En seguida, volviéndose del lado en donde estaban sus servi-

dores, les requirió igualmente para que rogasen al Salvador la recibies-
en su santo seno, y así dio fin á sus oraciones, apareciendo llena oe

gran valor, y sin alteración alguna en sus movimientos y modales

continuó besando repetidas veces la imagen de la Cruz.
Despojáronla en seguida de sus ropas hasta dejarla en guardapiés

Su traje era el siguiente: un vestido con mangas perdidas, deraso n-

gro labrado; un rico velo de linón blanco estendído sobre la cabeza, u

prendido también de linón á manera de cofia, y debajo una peluca qu

la sentaba muy bien. Debajo del vestido llevaba un jubón de raso ne

gro labrado y guarnecido con seda de colores, y una falda de terciope

negro con cola del mismo color. \u25a0 ' . , .
Los vestidos que se la quitaron fueron puestos á un lado del muw.

El verdugo se habia metido el Crucifijo en el bolsillo de sus calzas,, y -
una délas doncellas de la reina se ofreció á tomarlo; y como se ™í)!e

negado á ello el ejecutor, díjolé la reina: «Os lo ruego, dadle el Cruc -
fijo; ella te dará en cambio todo el dinero que la pidas.» Pero co

fué concedido.
El guardapiés que llevaba la reina era de terciopelo encarnado y

el cuerpo de raso también encarnado, y habiéndosela dejado con so
este guardapiés y el corpino, una de sus doncellas la trajo un Par
mangas de raso encarnado, las cuales se puso en los brazos, y de e»

modo fué ejecutada vestida toda de color rojo.

tores, que permanecieron delante de la valla, y alrededor algunos

hombres con alabardas para contener á la gente y con orden de no



En cuanto ala manera de conducirse y á la resignación con que
recibió la muerte, es cosa digna de memoria, y que puede servir de
materia de asombro y maravilla el que desde su llegada á la sala
hasta recibir el golpe de la cuchilla no se percibió la menor mu-
danza en su semblante; antes bien superando el dolor con su natural
constancia, conservó siempre un acento sereno y uní gran tranqui-
lidad en sus acciones. Verdadero yseguro testimonio de la magnanimi-
dad de esta princesa, que arrebató en admiración á todos los concur-

rentes, bien que hubiese infinitas circunstancias que hubieran podido
moverla á terror y á miedo (1).

Después de hecha así la ejecución, tuviéronse cerradas las puertas
del castillo para que nadie saliese de él hasta que fuese enviado un
correo á la corte, lo que tuvo lugar á la una de aquel mismo dia, con-
duciendo una carta y el certificado de la ejecución.

El correo fué Mr.Enrique Taibot, hijo del conde de Sheresbury,
Cuando los condes se levantaron para abandonar el tablado, se

mandó despejar la sala, é inmediatamente salieron todos. En seguida
el verdugo quitó las medias á la reina, que eran de seda de color bor-
dadas con hilo de oro; ¡as ligas eran dos preciosas bandas lisas, y los
zapatos demarroquin labrado. El cadáver con la cabeza fué conducido
después por las gentes del preboste á la sala de Estrados, en donde
anteriormente habia sido interrogada por los nobles y señores del
Consejo.

Lo mismo dijo el deán de Petersboroug; pero al conde de Sheres-
bury y á otros muchos se les notó que hablan derramado lágrimas.

De esta manera fué la ejecución hecha sobre la reina de Escocia en
el castillo de Fatheringay, el 8 de febrero, miércoles, sobre las once
de la mañana.

El segundo golpe dié precisamente sobre el primero y la separó la
cabeza del cuerpo, sin que el ejecutor retirase el hacha después de herir,
temeroso de que estuviese todavía adherida á la piel. En seguida ei
verdugo tomó ia cabeza yla levantó en alto, mostrándola al pueblo,
y diciendo según costumbre: «Godsave the Queen, Dios salve ala reina
Isabel;» pero al levantarla en alto cayósele de pronto de las manos,
por haberla asido de la peluca. El pueblo contestó: Amen.

—Sí, dijo el conde deKent en alta voz y con grande energía, Amen,
Amen, y que pluguiera á Dios que todos los enemigos de la reina se
viesen en aquel estado.

Como-estuviese ya á punto de ser ejecutada, comenzaron sus don-

cellas á sollozar y llorar, lo que hubo de ofenderla mucho, y les dijo:
«¿Es esta la promesa que me tenéis hecha de armaros de constancia?
sAntes debíais dar gracias á Dios por la resolución que tengo, que ve-
unir á conmover mivalor. Adiós, hasta que os vuelva á ver.» Y volvió
de nuevo á repetirles «adiós,» despidiéndolas cariñosamente con la
mano ymandándolas bajar del tablado. Ya dispuesta para la ejecución,
ayudóla el caballero, tomándola por debajo de los brazos hasta ar-
rodillarla sobre el cogin negro que estaba colocado cerca del tajo; en
seguida la señora Curie, una de sus doncellas, la vendó los ojos con
un capuchón, é inmediatamente con una resolución sin ejemplo inclinó
el cuello sobre el tajo, que estaba cubierto de frisa negra, diciendo y
repitiendo muchas veces: in manus tuas cornmendo animam meam,
y otrosversíeulos en latin. Los ejecutores se arrodillaron y la pidieron
perdón, el cual ¡es concedió lareina diciendo: «Perdono á todo e! mun-
do-» y antes bien dijo que se alegraba de ver tan cercano el término
de todas las amarguras y aflicciones que habia sufrido en su larga y
dura prisión.

Perseverando siempre en sus oraciones y con el cuello pronto para
recibir el golpe, habia colocado las dos manos debajo de la barba, lo
que visto por los ejecutores se las retiraron, para que no fuesen cor-
tadas al mismo tiempo que la cabeza. Ydespués de esto el ejecutor la
hirió con el hacha; pero no habiendo acertado á encontrar la juntura
del cue'lo, la dio un gran golpe sobre el cerviguillo, y lo que fué digno
de tan sin igual constancia es que no se ¡a vio mover ninguna parte
de su cuerpo ni exhalar siquiera un suspiro.

Seguí á la buena mujer á una pieza bastante grande y de una no-
table limpieza, y que según las apariencias debia de ser Ja mejor de la
casa, obligándome á sentarme en el puesto de honor, que era una silla

—Ya se lo dije á vuestro hijo cuando llegasteis, la repliqué, pero lo
ha olvidado. El pobre niño, señora, está muy atribulado. ¿Hacemucho
tiempo que se encuentra en ese estado?—No señor, respondió enju-
gándose una gruesa lágrima, y aun ese no es continuo. Está siempre
triste, tan triste como bueno, el pobre Bautista: pero no falta ilación
en sus ideas y en sus acciones, cuando de ciertas palabras que yo me
guardo bien de pronunciar delante de él no le vuelven sus accesos.
Habia nacido tan feliz, que era ¡a esperanza y el orgullo de mi vejez;
pero el buen Dios ha trastornado mis designios sobre él...
. —Las lágrimas inundaron sus descarnadas mejillas. Yo la tomé la
mano pidiéndola perdón por haber renovado sus dolores.

—Ós diré ya que tenéis la bondad de interesaros tanto por Bautista,
repuso con mas calma, que José Montauban, mi marido, era el mejor
albañil del Gran-Vau. A pesar de todo nos encontrábamos muy po-
bres, porque era un tiempo malísimo para el trabajador, y mi familia,
aunque de una condición superior á la de José, habia pagado un tri-
buto mas penoso todavía á los acontecimientos: pero esto no hace nada
á nuestro propósito. No sabíamos á qué santo encomendarnos, cuando
un rico y respetable particular de las inmediaciones encargó á mi ma-
rido la construcción de una casa soberbia, que veréis después de atra-
vesar el bosque, porque según parece venís de Aval. Cuando la easa
estaba concluida, mi pobre José subió él mismo como jefe de los obre-
ros, para plantar en su cúspide según costumbre las banderolas de
honor. Llegaba casi al punto, cuando un pedazo de la techumbre, que
por nuestra desgracia se olvidara de fijar, se hundió con él, causán-

dole la muerte. Mr. Dubourg, que era yes el dueño del edificio, se mos-
tro muy sensible á tan cruel infortunio. Construyó por su cuenta esta
pequeña vivienda para su hijo y para mí, en un terreno bastante fér-
til,señalando además una pequeña pensión á fin de subvenir á la in-
suficiencia de la renta y ponernos al abrigo de las necesidades; quiso
además tomar á su cargo la educación de Bautista, que tenia enton-
ces cinco ó seis años, y prevenía en su favor á todos por su talento
precoz y su bonita figura. Bautista se educó en casa de Mr. Dubourg
con los mismos cuidados y los mismos maestros que una hija de su
bienhechor que tenia tres años menos. Permaneció en la casa diez
años, y Bautista habia aprovechado tan bien su tiempo, que según el
parecer de ¡as gentes mas instruidas, no le faltaba nada para trazarse
un porvenir en el mundo. Mr. Dubourg se tomó el trabajo de venir
en persona á anunciármelo, añadiendo con un tono serio pero ca-
riñoso: «Comprendereis, madre Montauban, que es ya tiempo de
separar á Bautista de mi Rosalía: él tiene ya diez y seis años y ella
pasa de trece. Estos jóvenes se encuentran ya en la edad de los
amores: aunque educados como hermanos, saben demasiado bien que
no lo son, y talvez he tardado demasiado en descubrir este lazo de su
inocencia. Es preciso que volváis á encargaros de vuestro hijo, mibue-
na amiga, hasta tanto que yo le procure un puesto digno de sus ta-

lentos y aplicación. Es preciso que nuestros hijos se acostumbren á

no verse, para que ¡es sea menos dura esta privación cuando -ten-

gan que separarse para siempre. Yo tengo mis razones para esto,
aunque nada me ha indicado que existan entre ellos otras relaciones
que la de una pura y natural amistad. Bautista es un ángel de ternu-

ra y de sumisión. Decidle que yo no he dejado nunca de quererle, y

hacedle entender con vuestro corazón y el talento de madre, que yo

tengo algunos motivos para alejarle de mí. No os faltarán protestos
para cohonestar mi pretensión: y si lográis convencerle de que mi fe-
licidad está interesada en ello, no dudo cual será su resolución. Sin
embargo, si no hubiera otro medio, referid mis palabras, diciéndole que
la reputación de las bijas es el mas precioso tesoro de los padres, y que
la pública murmuración me impondría muy prooto un sacrificio mas
penoso y sensible para todos, si no tomara prudentemente mis precau-
ciones. Exigídle palabra de no volver á la quinta, Dubourg, y yo le
tendré por reconocido á mis favores y no por un ingrato. Una palabra
mas; como la vista de mi casa podría causarle sentimiento, que turba-
ría su felicidad á vuestro lado, obtener de él que no se alejará de la
selva por este lado mas allá del sitio que se llama la Casa abierta,
pues el bosque se prolonga de uno y otro lado en dos largas alamedas
que cercan el camino de los carruajes, al sitio en que se cierra en se-
micírculo por la corriente de! Ain. Ya sabéis que las primeras tapias
de mi parque se divisan á poco de seguir esa dirección. En cuanto á

su obediencia no hay cuidado; moriría primero que faltar á su pa-
labra.»

Escuché á Mr.Dubourg sorprendida, porque jamás me habia preo-
cupado 4 peligro que tanto le asustaba, y sin embargo lo que acababa

con el asiento de pajas de colores, mientras despedía un enjambre de
pajarülos de la montaña y de ¡os campos, y. que apenas se habian
asustado con mi llegada, y que la obedecían con una presteza digna de
verse; tan bien domesticados estaban. Renovó en seguida los ofreci-
mientos que me habia hecho, y se sentó después de mi reiterada ne-
gativa, preguntándome en qué podrían serme al menos útiles los ha-
bitantes de la casa blanca del monte.

<!) Le vray rsppsrt de l;«eention faite s'nr la personnc de U Royne d!£cosíc,
etc. IlecDeil de >í. Itelet, t. II, p. 875 á 87-i.
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CUENTO.

{Continuación.)

Nada mejor que esta relación puede inspirar un -horror profundo
hacia sus verdugos, y una respetuosa compasión en favor de la vic-
tima.»



Sí; los trovadores fueron los enciclopedistas, los volterianos de la
edad media.Si hay poetasen alguna literatura que cediendo álos
feroces ímpetus de una pasión brutal, de un amor monstruoso, in-
fame, sacrifiquen en las manchadas aras de este liviano sentimiento
cuanto noble, elevado y puro puede tener cabida en el corazón del
hombre; si hay poetas que á un beso, á un abrazo, á una caricia de
su dama, á una simple mirada, pero mirada lujuriosa, lasciva, llena
de funestos indicios de un pronto crimen, haya postergado cuanto
existe en el cielo y en la tierra digno de nuestro/respeto y acatamien-
to, religión, virtud, honor, etc., etc; si esos poetas se encuentran en
alguna literatura, es seguramente en la provenzal.

Y la cansa- de esto, que para los que como nosotros nos traslada-
mos á la edad media y estudiamos los elementos que constituyen la
vida moral é intelectual de esta edad, es un verdadero fenómeno, un
inesplicable logogrifo, ¿cuál es? ¡Ah! bien fácil es adivinarla. El ha-
ber estos poetas provenzales prescindido del sentimiento religioso; el
haber hecho mas, el haber profanado, hollado un sentimiento que es
la base mas firme de todo arte, de toda literatura, su verdadero
punto de partida, el fecundo manantial de donde esta y aquel han de
sacar los elementos de su existencia: el sentimiento religioso: sen-
timiento por donde principiaron las literaturas antiguas, y por donde
principian también las modernas, yen particular la española, ypordonde
principia y camina también la literatura provenza ¡antes de convertirse
en erudita. Mientras esta literatura es popular; mientras tiene por
representantes de los sentimientos é ideas nacionales á los juglares,
á ¡os sencillos cantores del sentimiento religioso, que se asienta so-
bre todas las concepciones humanas de la edad media, y que fotma
su cúpula, su corona, este sentimiento se conserva puro, y con la ple-
nitud de caracteres, en buen hora exagerados, que nosotros le recor
nocemos. Tal se nos aparece en los poemas épicos de esta literatura,
producto de la cristiana inspiración popular. Pero al pasar de este
terreno popular, ilimitado yfecundo, al estrecho, pobre y miserable
de la erudición; al pasar de la sencilla musa de los juglares á ia de,

los trovadores, maliciosa y corrompida, este sentimiento se corrompe
también y se pierde: que ia candida flor se aja y marchita al soplo
emponzoñado de un viento abrasador.

El arte antiguo en su primera faz, en el primer período de su
existencia, período lleno de candor é ingenuidad, mientras se alimen-
ta de tradiciones divinas, por decirlo así, de tradiciones quenada tie-
nen de terrenal y humano, y mientras tiende á fines nobles y eleva-
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EL AMOR COMO ELEMENTO Di ARTE,
CONSIDERADO

ARTÍCULO SEGUNDO.

Bautista manifestó por sus ademanes y sus gritos de alegría, que
su madre habia interpretado bien sus deseos.

en la poesía lírico-erótica de los proveníales

—He abusado demasiado de vuestra paciencia, replicó la madre de
Bautista. Volvamos, os losuplico, á lo que deseáis de nosotros.—Todo lo
que tenemos está á vuestro servicio.—Nada, nada, la respondí con ter-
nura. Podríais indicarme el camino que conduce á la casa de Mr. Du-
bourg, porque es preciso que esta tarde esté en ella.—Bautista va á
serviros de guia. No pasa un dia sin que vaya á la embocadura del Ain,
hasta cierto punto del cual le he prohibido pasar, y esta es precisa-
mente la hora en que va á hacer su caza. La única gracia que os pido
es que no le habléis de esa casa, porque me parece que el recuerdo de
su antigua morada en casa de su bienhechor perjudica á ía razón de mi
hijo-—¿Con qué podría yo manifestaros mi reconocimiento por el servi-
cio que me hacéis?— ¡Oh! en cuanto á eso creed que tomaría por una
ofensa cualquier presente! no necesitamos de nada; y al contrario, nos
encontramos en estado de hacer algo por los viajeros pobres que se
presentan pocas veces en estos estraviados caminos.—Me resta impo-
neros una condición precisa: el único favor que os pido es queno os
presteisá las peticiones de este género que Bautista os haga, porque
su objeto me asusta. ¿Me lo prometéis?

—No dudé. En el momento dio dos palmadas, y todos los pajarilios
que habia visto antes se presentaron en lapuerta, gorgeando alegre-
mente! °

—No es á vosotros todavía,continuó, qué'impacientes estáis! vues-
tras granos no están preparados, y vuestros comederos no se han lim-
piado todavía. En seguida dio una tercera palmada: á esta última se-
ñal, Bautista entró, saludó, y aproximándose ásu madre, se sentó
sobre sus rodillas y pasó su brazo con cariño alrededor de su talle.

-¡Vedle cuan sabio y bello! dijo la madre de Bautista besándole en
la frente. Ya lo veis, caballero, si yo tengo un niño amable, dulce y
dócil, que sera mío toda la vida como si le hubiera guardado en lacuna! ¿Creéis que yo sea digna de compasión? Sin embargo lloraba!

-Bautista, es preciso que os distraigáis; hoy no habéis hecho elejercicio-acostumbrado! A pesar de lo bello de la estación, nunca se
han visto tantas mariposas en los campos! Sabéis además que tenemos
dos verderones de las últimas crias que no tienen hembras y hace
tiempo que pensáis reemplazar nuestro gilguero que murió de'viejo.

—Esta conversación me habia conmovido, y creo produciría el
mismo efecto sobre vosotros, si pudiera contarla, como la he oido en
su elocuente sencillez. Pasé la mano por mi frente para separar los
tristes pensamientos que produjo en mi mente, y después cubrí mis
ojos para ahorrarme una esplicacion dolorosa y una conversación
inútil.

Al cabo de una semana (hace ya cuatro años) me pareció que su
razón se turbaba. Madre desgraciada! sucediólo que yo habia previsto
cuando se obstinaba en sus estudios á pesar mió. Pronunciaba palabras
incoherentes, sin sentido, ó que significaban cosasqueno comprendía.
Reia y lloraba sin motivo, no se encontraba bien sino solo, dirigía la
palabra á ¡os árboles, á los pájaros, como si pudieran entenderle: lo
raro es, quién lo creería! que los pájaros le comprenden, como habéis
visto, según la facilidad con que se dejan coger por él. Tal vez Dios
que ha dado un instinto á estos animalillospara huir de sus enemigos,
les permita reconocer el inocente que es incapaz de hacerles mal y
que ¡os quiere solamente por quererlos...

de decirme me parecía tan razonable, que mis respuestas se limitaron
á espresarle mi gratitud y deferencia. !

«Comprendo, continuó levantándose, que vuestras cargas van
á aumentarse á medida que las mias disminuyen;- pero esto no durará

mucho tiempo, porque Bautista es conocido ventajosamente de mis

amigos, y espero de un día á otro la noticia de que está colocado de
una manera conveniente. Recibid entre tanto de mi amistad estos cien
luises de oro para proporcionaros,-en vuestro pequeño retiro, algunas

comodidades á- que está acostumbrado, y contad siempre conmigo.».

Hablando de este modo Mr. Dubourg dejó el bolsillo y partió, sin
querer recogerle á pesar de mis instancias. Esta era precisamente la
época en que Bautista venia todos los años á pasar algunos dias en
mi compañía: traia consigo sus libros, sus herbarios, sus utensilios
científicos. Yo era muy feliz! No estrañó su mudanza acostumbrada;
y aun casi creo que la deseaba esta vez 1o mismo que las anteriores.
Nunca habia estado tan bello, tan satisfecho de vivir, aunque natu-

ralmente inclinado á la tristeza desde niño; siguió así algunos días.
Solamente me afligía que se entregase con tanto ardor al trabajo, te-

miendo-qne su salud se.alterase con tan asidua ocupación.. «Tienes
sobrado tiempo,, le dije un dia,- de hojear tus autores! desde hoy no nos
separaremos mas ha'sta que no tengas- ocupaeion, y no se encuentra
fácilmente en un país en él que hay tantos hombres instruidos, sobre
todo después de la revoluciona A continuación le referí lo que me
habia dicho Mr. Dubourg. Cuando concluí, Bautista se sonrió, recitó
sus oraciones, y después de abrazarme se fué acostar muy tranquilo..

A ia mañana siguiente y los dias sucesivos me pareció abatido. No
habió absolutamente nada: sin embargo esta conducta no me chocaba;
le ítabia visto muchas veces así.

ün arte,- que principia como lo veremos enel curso de este artícu-
culo, siendo anti-religioso y anti-social, que camina cual astro des-
viado de su curso, atrepellando delante de sí los elementos constitu-
tivos de toda sociedad, el principio de autoridad religiosa y el prin-
cipio de autoridad civil,no podia menos de atrepellar el principio res-
tante:- el de autoridad moral. Nosotros tenemos corta edad: pero no
recordamos de un hombre irreligioso,- ateo, que no sea también inmo-
ral. Porque la inmoralidad-es uno de esos crímenes ocultos, secretos,
misteriosos, de los cuales dice el filósofo Montesquieu que se sustraen
á todas las leyes humanas y que la religión sola puede alcanzar. II
est des crimes qui échappent á Untes les lois humaines:- la religión
senle peut les atteindre. Montesquieu, Esprit des Lois. El único fre-
no de la liviandad es pues la religión. Pero nada mas distante que
esta del lujurioso pensamiento de los proveuzales. Espíritus triviales,
veleidosos, indiferentes, satíricos, los poetas de la Provenza se acos-
tumbraron desde un principio á pasarlo todo, ¡o sagrado como lo pro-
fano, al tamiz de una crítica burlesca é impia. Entregados únicamen-
te á los sensuales placeres del amor carnal, vivían estos poetas en
medio de una pesada atmósfera de candentes, de abrasadores deleites,
que trastornaba su mente y corrompía su corazón. Y como la divini-
dad ciega siempre á aquellos á quienes quiere perder, consintió que
sobre los ojos de estos poetas se corriese el denso velo de la lujuria.
Y así cegados, los llevó primero por el camino de sus propios vicios al
crimen, al deshonor, á la infamia, y después á la desesperación y á
la muerte.



otro? ¿Se quiere saber lo que es elamor en ¡a. manifestación erudita
del arte provenzal, es decir, en la poesía de los trovadores? Pues va-
mos á bosquejarle á grandes rasgos.

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL. 109

•s.

Ese arte antiguo, al separarse de su verdadera raiz, al tomar un
giro distinto del que debiera seguir, al convertir en fin su primitivo
carácter en un carácter antropológico, se habia hecho defectuosos,
incompleto, bastardo. El completar aquel arte debió ser la misión es--

también al través de la Italia, por donde pasa, y ha fatalmente de
pasar antes de llegar á la Provenza de la edad media, pais en el cual
nunca_ debió penetrar, porque ahí estaba para, impedirlo el cristianis-
mo, gigante armado de pies á cabeza, parecido á los que la infantil
imaginación de. los poetas épicos colocaba en esta edad á la cabeza de
los puentes para impedir que nadie pasara sin pagar el tributo. El ha-
ber encantado al gigante, el haberla adormecido al melodioso sonido
de traidores instrumentos, para dejar el paso libre al arte antiguo,

representado en su manifestación lírico-erótica, fué pues el gran cri-men, el crimen nefando de los poetas provenzales. Crimen que se nos
ofreee tanto mas horrible y monstruoso, cuanto que consideramos que
estospoetas lo cometieron á ciencia cierta, á sabiendas, por falta de
espíritu religioso, por renegar de las tendencias de su época, por noquerer cumplir con la misión que les estaba encomendada. Misión que,
como al pronto se adivina, era ia de llevar al arte á su punto de par-
tida, á su verdadero terreno, al terreno de los sentimientos religiosos y
morales, del cual se habia apartado en el segundo período ó faz de las
literaturas antiguas, como acabamos de indicar.

Mas cuando el elemento humano con todas sus consecuencias pre-
domina sobre el elemento divino, en el segundo período de la vida de
los pueblos, á este sentimiento sustituye otro con opuestos caracteres,
y lo que antes era noble, elevado, sublime, se convierte ahora en ma-
terial y grosero. Tallo vemos en el amor de los poetas líricos. En este
segundo período el arte muda completamente de aspecto. Y lo peor es
que sigue este rumbo fatal, no solo al través de la Grecia toda; sigue

dos, toma por base ese sentimiento religioso de que hablamos, pone
en él todas sus esperanzas, y camina agrupado en torno suyo. En-
tonces, las consecuencias que se desprenden á manera de multi-
plicados arroyos de abundante manantial, de este sentimiento reli-
gioso, consecuencias de todo género y especie, morales, científicas,
artísticas, y aun civiles y políticas, conservan el carácter y sello de
este primer sentimiento. Así que, el amor primitivo griego, el amor de
Homero revelado en sus poemas épicos en la Iliada, en el episodio de
la despedida de Héctor y Andrómaca, y en la Odisea en la mutua fide-
lidad conyugal de Ulises y de Penélope, es un amor puro, verdade-
ro, amor franco y leal, tierno y afectuoso como todos los primitivos
sentimientos del "hombre; amor que podríamos llamar cristiano. -Es
que mana de un sentimiento que limpia, purifica y embellece cuanto
toca, el sentimiento religioso, el amor á la virtud y el temor á los jus-
tos dioses.

Hll
ü—:

(Véase el artículo titulado Apuntes hitistóricos sobre los órganos, pág. 62.)

pecial del arte cristiano; y hacer ver que este elemento habia realmente
completado aquel arte, debió ser igualmente la misión de! arte proven-
zal, no en uno, sino en tos dos modos de ser correspondientes á las dos
clases de hechos é ideas que existen en toda sociedad, humana: el mo-
do vulgar, sencillo, natural, el modo del pueblo rudo é ignorante, y el
modo ingenioso, erudito, propio del pueblo culto. Mas el arte proven-
ga! fué, lo mismo queel antiguo, imperfecto, incompleto. El elemento
cristiano, el'elemento del sentimiento y delamor, tuvo su representa-
ción en ei pueblo, en el modo de ser tosco y rudo del arte, no en su
manifestación culta y erudita. No así pasa en España, y esta es la
grande, la sublime gloria, la gloriaincomparable del arte español. En-
tre nosotros la manifestación de ambos artes está basada en los mis-
mos elementos, alimentada de iguales motivos, proseguida y finalizada
pariguales medios. No hay nada popular que no sea erudito, y no hay
nada erudito que no sea popular. ¡Baldón eterno pues sobre el arte
provenzal! ¿Qué motivos, qué causas, qué protestos siquiera tenia
este en su manifestación poética, para establecer semejante' división
entre sus elementos constituyentes? ¿Qué razones existían para que
las juglares fuesen unos, y otros los trovadores, para que el gran
elemento cristiano se hallase en los primeros y desapareciese en ios
segundos? ¿Por qué en fin habia de heredar el arte provenzal. eruditoen lo que toca al sentimiento, al corazón humano, del arte griego,
««ando nosotros desechamos esa herencia, esa trasmisión de un arte á

El amor puro é ideal no se encuentra en esa literatura: en ella no
se encuentra ese sentimiento racional, 'filosófico, cristiano,, producto
de una mente elevada y un corazón puro y limpio, que nos hace ver
en el objeto amado, en la mujer, un ser igual á nosotros, digno de res-
peto y veneración, una cosa misteriosa,, sagrada, á la cual no noses
lícito tocar con la mente turbada por inicua pasión y las manos man-
chadas por el crimen: un sentimiento que enaltece igualmente al que
lo posee y á aquel sobre quien recae; que vive oculto en nuestro cora-
zón como en un santuario, y cuando se manifiesta aparece tímido, in-
cierto, vacilante y siempre humilde y respetuoso; un sentimiento cons-
tante, resuelto, eficaz, que ni debilita el tiempo ni amenora la distan-
cia; un sentimiento en fin, manantial fecundo de suave, de apacible
bienestar, dé inefable ventura. No; no busquemos semejante amor
en la literatura de los provenzales. El amor de esta literatura es un
amor sensual, grosero, asqueroso, torpe;, un amor frenético, impacien-
te y ciego, que solo escita la belleza estertor, de formar la belleza fria
y matemática de la carne; amor efímero y circunstancial que solo du-
ra lo que dura la pasión; amor de suyo infecundo y estéril, que se ol-
vida eon la misma facilidad que se adquiere; amor impudente, atrevi-
do, temerario, que nada teme y que nada respeta: amor que considera
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ON SIERVO DE DIOS,

el destino de la Provenza, el de hacer á sus hombres y gastarlos. ¡Ah!
que era cada poeta provenzal rápido, pero faltal metéoro, que cruzaba
el horizonte esparciendo por doquier el brillo y el espanto.

Astonio DE AQÜINO.

Estas son pues las famosas cosas que se hallan en el Código de
Amor. Ellas forman la fuente de Hipomenes, la musa inspiradora de'
los cantos líricos de estos poetas. A ellas se sujetan los trovadores en
sus sentimientos é ideas. ¿Y qué otro linaje de amor podría resultar
de aquí que el ya descrito anteriormente? ¿Y cuales debieran ser las
consecuencias de este amor en el terreno de los hechos y de las ideas,
en el mundo moral, intelectual y físico? En las ideas, en los senti-

mientos, el desconcierto, la desorganización, la anarquía: porque de
todas las pasiones que han establecido su morada en el corazón del
hombre, la déla lujuria es la mas funesta en sus resultados: es aque-
lla con que la divinidad ciega la mente humana, la trastorna y estra-

vía, cuando quiere perder al desgraciado mortal. En los hechos, lo?
amores ilícitos, el adulterio, el reinado del erímen y de la liviandad:
la desunión de las familias, el desquiciamiento en todos los elementos
que componen el sagrado hogar domésticof.y de aquí la corrupción de
las costumbres sociales qué cunde por todas partes con rapidez espan-

tosa, fecunda en violentas, en dramáticas consecuencias. El trovador,
por punto general, es un hombre lleno de vicios,*- un ealavera de mal
género, un grotesco Lovelace, un Faublas, cuya vida aventurera y
romancesca, llena de agitadas y febriles emociones, se pasa de un mo-
do sobre manera estravagante. Durante el tiempo delfrió y de la llu-
via, cuando sobre la naturaleza toda se estiende pesado el manto de
la tristeza y de la melancolía, el trovador desata las cuerdas de su
lira y se retira á sus humildes hogares; ó con mas frecuencia á los opu-
lentos de algún magnate que gusta de sus cantos bajo las sonoras bó-
vedas de su castillo feudal. Mas cuando la naturaleza muda deaspecto;
y al pálido sol-de la melancolía sucede el sol brillante de la esperanza,
cuando canta el pájaro en la enramada y abre su cáliz la flor del valle,
abandona el trovador sus penates de invierno y se lanza como la na-

turaleza á disfrutar de nueva y mas alegre vida.

Mandábase en este código que servia de tal para la redacción y ;
composición de estas poesías, y para dirigir los fallos de las damas-
jueces en los certámenes de amor, cosas tan peregrinas como la de que
el matrimonio puede disolverse por un gracioso divorcio de amor; esto

es, que la mujer, ia esposa, puede lícita y honradamente enamorarse
de un trovador que toca la lira bajo su ventana y le canta una can-
ción amorosa. ¡Nótese que en esto van siempre ganando los trovadores,
que concluyen por calzarse con las damas ajenas: pues como no es fá-
cil que un marido se enamore de un trovador y,se marche con él, á la
esposa únicamente incumbe el infringir las leyes conyugales, por obe-
decerá las de amor. Mándanse una porción de cosas por el estilo, re-
ferentes todas á este venturoso amor; á que sea generoso y esplén-
dido, á que no repare en pelillos, ni sea escrupuloso, ni demasiado
casuista en motivos morales: y ya sabemos todos lo que es en una mu-
jerel ser espléndida en amor: el ser como la famosa Ninon de Leudos,
de quien se dice dejaba á los dados el designarla casual paternidad de
los hijos habidos de sus amantes, y como otras muchas célebres damas
de este género aventurero. Sigue este famoso código estableciendo
cosas por el estilo, como el que se puede tener un amante, aun dentro
del sagrado tálamo de himeneo, por aquello de que no obsta lo cortés
á lo valiente; esto es, que se puede servir, contra lo prescrito en el
Evangelio, á dos amos, á Dios y al diablo; y én fin, una larga serie de
cosas análogas cuya tendencia poco moral puede fácilmente calcularse.
Ahora bien: un amor inmoral no es amor. ¿Qué porfía tomaste tan
sin pro, siendo tan bien andante en este reino? preguntaba D. Juan
Alfonso de Alburquerque, privado de D. Pedro el Cruel, á D, Alfonso
Fernandez Coronel, señor de la villa de Aguilar, quien por solo seguir
el espíritu de rebelión de su época se habia levantado y hecho- armas
contra elrey de Castilla. B. Juan Alfonso, contestóle el rebelde señor,
esta es Castilla que hace los hombres y los gasta.

¿Qué razón pues, qué motivo, qué protesto siquiera tenian los
poetas provenzales, qué porfías tomaban tan sin pro estos poetas,
siendo tan bien mirados, tan bien quistos por el espíritu cristiano,
galante y caballeresco de su época, para levantarse contra este espí-
ritu que á manera de égida los protegía, y hacer armas contra él?
¿Qué razón tenian para blasonar de inmoralidad, de irreligión, estam-
pando en ese libro llamado Código de Amor leyes de galantería tan
inicuas, preceptos amorosos tan destructores de todo orden religioso y
moral? ¿A qué introducir con las máximas disolventes de este código,
en el seno de pacíficas familias, el desorden, ia desunión, la ruina y
muerte, rompiendo ei matrimonio, base en que se apoyan, eje en torno
al cual giran, y poniendo en su lugar el negro fantasma del adulterio
cuyo aspecto huyen pavorosos todos sus miembros? ¡Ah! que tal era

.«nn nna compañera dada por Dios al hombre para
f*^^*~JgS£SSie»fllM equilibrio entre suca-
establecer ggHS^E individualidad, que de otro mo-

á Wa toteada y difícilsu existencia; sino que mira a la mujer como
, nt de preciado y despreciable, tan solo .útil en el mundo de la rea-
fdadpwa entretener ia fantasía del hombre, y satisfacer sus lascivos

caprichos; amor en fin, que no es cristiano, que forma un anacronismo

en la po»sía provenzal, que nace en esta poesía, merced á causas in-

cidentales y secundarias, como por ejemplo, la de las influencias to-

Büc-ráfleás y á esa serie de motivos.variables y circunstanciales, que

envuelven en si y como .que arrastran de un modo fatal la decadencia
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Este es el amor en la literatura provenzal. Estos son los caracte-

res generales que le distinguen y le imprimen un giro especial. ¿*

por qué hallamos en esta poesía un amor tan estrano, b»;^foco revestida y engalanada con los caracteres del cristianismo, y

5 a \u25a0 roS senLlidád discrepa tanto de lo **b,*£g¡*J
y ublime de la idea cristiana, de lo puro y noble del en tm entehu

mano, envueltos en ese sentimentalismo, en es bel o ide que

cierne cual vaporosa nube sobre el horizonte de aeiad media? Po

™fl nn serie de causas, por un anómalo conjunto de motivos üeno

S^lSÍp-quese hallan íf—»te reunís en una

edad en que se reúnen opuestos elementos sociales, en el gran trabajo

de reconstrucción que se verifica en los hechos y las ideas.

Entre los provenzales existia un libro muy particular' y estrava-

gante, resumen de los elementos de su literatura, y cuyo examen en

el terreno de la religión, de la filosofía y del arte, dándonos a cono-

cer las verdaderas, las genuinas fuentes de esta poesía, nos dará tam-

bién la medida de lo aue debia de ser su forma. Hablamos del código

de amor. Nótese la palabra código. Código, es una reunión de pre-

ceptos, de leyes: se manda el amor, se impone como un deber, como

una necesidad: esta palabra basta. El amor convertido en obligación,
en necesidad, se convirtió igualmente en costumbres; y la costumbre

de hacer una cosa, por grata que esta sea, no tiene atractivo ningu-

no, se hace cosa vulgar y despreciable, por aquello de que «demasiada
familiaridad es causa, etc., etc.»

El almirante decia estas palabras, haciendo entrar al fraile en su
cámara, y volviendo después la puerta, que se cerró suavemente tras
de los dos. Señaló en seguida un espacioso sillón al recien llegado; y

mientras este arrellanaba penosamente en él su espacioso volumen,

D. Fadrique se colocó á su frente, y arrojando ios pergaminos sobre
la mesa que entre ambos mediaba:

—¡Siempre tan noble como buen cristiano!!
—Entrad, entrad, padre, que tengo singular satisfacción enveros

por aquí esta mañana.

En el mismo dia délos sucesos que refiriendo vamos, con la dife-
rencia de algunas horas, paseábase por una cámara de su palacio el
vetusto y sombrío D. Fadrique Enriquez, almirante de Castilla, y es-
poso ante faciem Ecclesim de nuestra recientemente conocida ¡a her-
mosa y no bien hallada condesa Doña Ana. Entre varios pergaminos
que tenia en sus manos, pasaba de cuando en cuando por uno de ellos
en particular profundas miradas, con evidentes señales de inquietud y
desasosiego. Paseábase de nuevo, tornaba á leer, y ahogando una es-
pecie de rugido amenazador, echaba por la pieza cada vez con pasos
mas presurosos y desiguales. Engolfado se hallaba el descontento pro-
cer en sus preocupaciones, cuando un ugier tocó á la puerta, anun-
ciando al reverendo fray Antonio de Guevara, definidor provincial de
los padres franciscanos de la Observancia, á quien mandó introducir sin

demora á su presencia, saliendo además á recibirle en ¡a antecámara
con insigne deferencia y benévolo talante.

—¡Cuánta honra para quien humildemente viene á besar las manos
de vuestra grandeza!... dijo el franciscano con hipócrita mansedum-
bre, apenas vio al magnate depararle tan distinguido recibimiento.

—Vengan siempre en buen hora á los umbrales del potentado de

la tierra los representantes del poder de Dios.



En otra ocasión haré por convenceros de mis tristezas. Ahora
importa sobre todo acudir á los peligros del estado. Os he pedido ua
consejo... y ya le aguardo.

—Necesito tiempo para reflexionar.
—¿Os bastarán veinticuatro horas?
—Confio en la miseri ordia de Dios.
—Hasta mañana pues.

flaquezas de la humanidad,
—¡Ohf... esa es una exageración de vuestra fantasía!

se halla

—¡Cómo, señor!... El primero de los proceres de Castilla, el lu
garteniente del cesáreo y católico emperador, el Moisés del estado..

—Sí; el procer que no tiene igual, el brazo del imperio,
quizá mas infeliz que él último de sus pecheros!

—¡Oh!... No sabe V. R. lo que sufro, ni las tempestades que me
cercan. Si al menos pudiera contar con los mios...

—Sé bien lo que vale vuestra virtudy reconocidas prendas. Jamás
invoqué en vano ni el consejo del sabio, ni la oración"de! justo.

—Yo no soy mas que miseria é imperfección. Si alguna vez mis
palabras han tenido valor, es un rasgo de la misericordia divina, que
se complace en resplandecer sobre el mas indigno de sus siervos!

—Mucho me duele, poderoso señor, la pintura del estado y de la
religión que habéis sido servido en confiarme. Y tanto mas, que me
conozco muy pequeño para que mivoto sea de algún valer en tan en-
marañados contratiempos. ¿Qué se le alcanza de los peligrosos cami-
nos del mundo á un pobre religioso condenado á la oscuridad y ai
alejamiento de las vanidades?...

relación habia encendido en su alma los infernales odios que profe-
saba á los comuaeros, y la sed de venganza y mortales iras que
inundaban sus ojos de siniestros relámpagos, á pesar de los esfuerzos
que hacia para no desmentir la mansedumbre apostólica. Logrando
al fin reconcentrar sus violentas impresiones, que sabia no eran del
gusto ni entraban en el sistema de! almirante, repuso con voz repo-
sada y mentida gravedad:

"

-'•

Después de esta fatídica terminación, el almirante quedó en pe-
nosa espera; ala cual el fraile no hubo de responder tan breve,
que dejase pasar un intervalo de profundo silencio. La precedente

—¿Qué tenemos nosotros, prosiguió el narrador, para hacer frente á
tan deshecha borrasca?... Esta villa, populosa, opulenta y de mi man-
do, es cierto. Pero con todo, no veo claro. Los vecinos de Medina de
Rioseco están tan viciados del- espíritu turbulento y mal sufrido de
la comunidad, como los que andan desaforados por los campos y ciu-
dades. Tienen los mismos intereses, franquicias y pasiones que defen-
der. I si aquí no ha sonado la mala hora, gracias á mi previsión de
ocupar la villa, aguisa de pais conquistado. Guardémonos de "un

azar, que ni es imposible ni dejaría de ser mortal.—Aparte de esto,
á nuestro lado bullen unos cuantos señores y un- montón de gente mal
avenida y peor aderezada. Y tenemos que luchar contra el pueblo,
contra mucha y granada parte de la nobleza, contra la reina, contra
un mundo, en fin, de enemistades, aventuras y peligros. El cardenal
fia de mí el desempeño de esta empresa. El César me colma de con-
fianzas y mercedes. Y ambos me ponen á punto de salir adelante, ó
perder la vida en la demanda. Ya me habéis oido. Ayudadme pues
con vuestros consejos, y pedid á Dios por el reino y por el rey.

Calló el almirante para tomar aliento y dar vado á su afán. El
reverendo, de pálido habia dado en lívido, y se mordía los labios sin
compasión.

—Sin duda, dijo, padre guardián, Dios os ha tocado en el corazón;

porque no podíais llegar á mejor tiempo.
—Pues?... - -

—Mentira parece, continuaba este, y sin embargo nada mas cier-
to!... Aquí tengo los despachos que contienen tan desconsolador dic- ¡
támen. Estamos en medio 'de un círculo de fuego r que se vá estrechan- j
do, y que sin un esfuerzo fabuloso concluirá por ahogarnos sin remi-
sión. Mirad, mirad!—En Valladolid se asienta el gobierno rebelde; y
bajo el título de Sania Junta domina toda aquella merindad. En Tor-
desillas se halla la Reina Madre en manos de la insurrección. Yo bien
sé que es por sí misma un elemento nulo: pero es la reina, y este
nombre nos hace mucho daño en el ánimo de la plebe, que juzga solo
por lo que ve, ó se la hace ver sin examen, y por su impresión. Ylos
comuneros tienen bastante destreza para fascinarla con la facticia man-
comunidad de la reina en su acción, para autorizar la rebeldía con su
nombre y carácter, para oponernos una reina viuda, hermosa, dolien-
te y española, que no puede menos de escitar simpatías en el hidalgo,
caballeresco y apasionado corazón de nuestros paisanos; y para sacar,
en fin, de todo esto mas partido del que pudiéramos creer y esperar.
El inquieto obispo de Zamora se ha hecho dueño de la ciudad, arro-
jando de ella de rebato al conde de Alba; y junto considerable escua-
drón, ha venido sobre nosotros y tomado á Viilabrágina, rompiendo
al marqués de As torga. Salamanca envía á D. Pedro Maldonado, con
mil peones; León con una gruesa banda á Gonzalo de Guzmán; todas
las ciudades y villas de Castilla niegan acatamiento- ál emperador; y
hasta en las aldeas ha penetrado el contagio del levantamiento y la
mala pasión. Ya veis; Ámpudia, Torremormeja, tomada al descome-
dido conde de Salvatierra por el bueno de D. Franco de Zeamonte,
están amagados de caer en manos de cinco banderas, que sobre ellas
vienen de Cabezón y Cigales. A estas horas ignoro qué habrá sido de
Mazariego y Monzón. Y á nuestras mismas barbas Palacios de Meneses
hace cuerpo en la rebelion,.y la importante atalaya de Tordehumos es
el núcleo de los enemigos, que cada dia nos afrentan con su audacia
y descomedimiento!!....

£1 fraile palideció, y el almirante lanzó un gemido sordo.

—Luego me diréis. Toda España sabe lo que yo y los míos hemos
hecho por la causa santa. Nada empero ha sido bastante para contener
y domeñar ese torrente popular que amaga devorarnos; y hoy, padre,
hoy es el dia en que casi desconfió de ia salvación de los buenos.

—Oh!... si, sí!... esos hijos de Satanás.,

estados de Villabrágina.
—¡Oh magnífico y piadosísimo protector!... -
—Pero del asunto en que vais á serme útil voy á informar deteni-

damente á V. P. Sabe bien que yo, humilde vasallo del sacratísimo
emperador, soy, ó al menoshá<eamelo creer, el sosten, la columna del
trono y de la religión, tan fiera y locamente atacados por los rebel-
des de la comunidad.

—Casi me pone en cuidado!... pero sea lo que fuese, soy vuestro;
y todo cuanto pueda hacer mihumildad será corta ofrenda de mi agra-
decimiento y del de la orden.

—Siempre lo he visto así... y ya sabéis procuro hacerme digno de
vuestra bendición y de la del cielo.

—¡Os deben tanto los militantes hijos de mi gran padre!...
—Y quiero que me deban cada dia mas. Desde hoy hago donación

á vuestro convento de doscientas hanegas de pan mediado sobre mis

—Vuestros consejos me han de ser hoy grandemente necesarios; y
acudo á V. P. con decidida confianza. '

Apenas la oscura noche
estendió sus negras alas,
mientras los nobles solícitos
acuden al reglo alcázar,
y al monarca felicitan
por la gloriosa jornada,
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Todo es alegre bullicio,
todo es júbiloen Granada;
flores ostentan sus calles,
sus ajimeces guirnaldas. -
Ya triunfante Abul Walid
viene á deponer las armas,
y su pueblo alborozado
por el tránsito le aclama.
Otstnan le acompaña y muestra
su faz abatida y pálida,
que algún sentimiento amargo
le oprime y angustia el alma.
Mas ¿qué fué de aquel mancebo
cubierto de ricas galas,
que al partir, tan animoso
en su overo cabalgaba?
Nadie lo sabe; la noche
en que perdió su cristiana
se alejó del campamento.
Acaso piensa el monarca
que dócilá su advertencia
hacia Guadix caminaba;
pero algunos mas sagaces
murmuran en confianza,
que con muchos de sus deudos
se vino en pos de la esclava.

(Continuará.)

E inclinándose el fraile profundamente, salió dei aposento, echóse
la capucha, y comenzó á recitar el miserere sorda y paulatinamente-
mientras decia consigo mismo: mañana seré dueño déla conciencia de
la condesa... son buenos todos los medios que conducen al fin.
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A Alcaudete conducido
fué, con diligencia suma,
el buen Fernando Padilla
después de la infausta lucha.
Mas que su grave dolencia
agudo pesar le abruma.

Una noche llega al lecho
un escudero y le anuncia
que unos caballeros árabes
por su morada preguntan. Madrid.—linp. del Sejus'ario i UrsTiueíoa , í cargo
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cuatro ginetes armados
con sigilo cabalgaban,
entre la espesa arboleda
que cubre de sombra opaca
el lecho, por donde el Daure
lleva su corriente mansa.
Uno, el corcel abandona,
á otro las riendas encarga,
yen blanco albornoz envuelto
sube lapendiente rápida.
Un hombre á su encuentro sale,
que le murmura en voz baja:
«ya toda la gente oculta
solo la señal aguarda.»
í<Bien¡> contesta el embozado,^
y á la senda solitaria
que al Generalife guia
desde la vecina Alhambra,
se encamina hasta ocultarse
bajo la densa enramada.

Consolador pensamiento
ai punto su mente cruza,
y que les den libre entrada
manda sin tardanza alguna.
Trocóse en intenso júbilo
de su corazón la angustia,
cuando á su Leonor contempla
tímida y bella cual nunca,
y á Ismael, que al verle dice:
«de toda villana injuriar
prometí librarla; es justo
que cual lo juré, lo cumpla.
Te la devuelvo: no está
la lumbre del sol mas pura.
Para siempre de mipatria
me aleja ingrata fortuna;
quizá las futuras gentes

mi nombre de infamia cubran;'
mas pensaré donde quiera
que mi estrella me conduzca,
que aquí Leonor y Fernando
con gratitud le pronuncian.»
Al terminar, por su rostro
dos lágrimas de amargura
rodaron, que sin demora
con el albornoz oculta,
y á despecho de Fernando,
que por detenerle pugna,
sale, cabalga, y á poco
perdióse en la niebla oscura.

Emilio LAFUENTE

alguno, que su ventura
solo anhela.

Pero en la verde espesura
de aquellos valles sombríos
quizá vela.

No calma la bella estancia
del regio Generalife
sus dolores,
ni percibe la fragancia
de las flores.

La triste Leonor en tanto
levanta sus negros ojos
hacia el cielo,
y no halla alivio á su llanto,
ni consuelo.

ÉMm

Apenas los atentos cortesanos,
que siempre son del vencedor amigos,
se alejaron del rey, su alfange pide,
y trocando su espléndido vestido, -
uel mágico palacio oculto sale
y en silencio y á pié tomó el camino
del real Generalife, donde espera
dar sus graves cuidados al olvido.
Aun largo trecho que cruzar tenia
cuando le cierra elpaso de improviso
blanco fantasma, en cuya airada mano
lanza un acero su funesto brillo,
y que le grita: «Abul-Walid, detente,
que has de pasar sobre el cadáver mió
antes que llames tuya á esa cristiana.»
Era Walid de corazón altivo
y en armas diestro: desnudó el alfange
y al contrario acomete enfurecido.
De los dos combatientes, uno á poco
el pecho traspasado, al suelo vino,
y el otro se alejaba murmurando:
«ó morir ó matar, estaba escrito.»

Numerosos brotando por doquiera
sus armados secuaces escondidos,
acometieron á la escasa guardia,
que fué impotente á contener su brío.
Y vio Leonor entrar en su aposento
al generoso moro que le dijo:
eenjuga ya tu llanto, que eres libre.
En Marios lo juré;vengo á cumplirlo.»

«

Conclusión»


